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PRESENTACIÓN 
 

 Apertura al Espíritu practicando la Hospitalidad 
“La misión en el corazón de la fe cristiana” 

 

Queridos Colaboradores, Voluntarios, Hermanas y Hermanos: 
 

Cada año, el Papa publica un mensaje para la JMM publicado en el día de Pentecostés.  

En el encontramos: a) un recordatorio de algunos de los fundamentos de la misión; b) un resumen 
de las grandes intuiciones del Papa sobre el tema, (intuiciones que se encuentran desarrolladas 
más ampliamente en otros textos ya publicados, y más oficiales, como encíclicas o exhortaciones); 
c) una línea o dos sobre un aspecto o nota particular, una idea adaptada al año en curso, o un 
punto de insistencia en un tema querido por el Papa. 

El mensaje para JMM 2017 incorpora los mismos cimientos de la misión, que ya claramente están 
anunciados en el título del mensaje: La misión en el corazón de la fe cristiana. La misión tiene sus 
raíces en el corazón mismo de la fe cristiana, y el corazón de la fe cristiana puede describirse 
acertadamente como una misión.  
 

Por lo tanto, el primer misionero es Cristo mismo. La Iglesia que continúa la obra de Jesús es 
misionera por naturaleza, es su función el anunciar el Evangelio, es la buena noticia de parte de 
Dios (n°1 del mensaje). Por lo tanto, la misión es volver a los orígenes (al fundamento): Jesús es el 
único verdadero misionero, el primer misionero; los discípulos de Jesús (los cristianos) son 
misioneros por delegación (n°2 y 3). Uno solo es misionero: Jesús. Y por ello, todos son 
misioneros: todos los discípulos, discípulos-misioneros como le gusta llamarlos el papa Francisco. 
La misión coincide con la responsabilidad del cristiano, de todos los cristianos, no es una tarea 
para una categoría particular de cristianos, una especie de cuerpo de élite dentro de la Iglesia; es 
el deber de todos. 
 

Un punto de insistencia en el mensaje de este año concierne los jóvenes. 
Uno solo es misionero: Jesucristo. Por tanto, todos son misioneros: los cristianos. Y entre ellos, 
también y especialmente los jóvenes (n° 9). La preparación del próximo Sínodo sobre la juventud, 
la fe y la vocación es una oportunidad para que los jóvenes puedan ejercer esta tarea misionera, 
que coincide con su responsabilidad de cristianos en la sociedad y en la Iglesia. 
 
Un segundo punto de insistencia del mensaje concierne el poder de transformación del anuncio 
del Evangelio. Evangelizar, no es dejar las cosas como están. Es (Evangelizar) transformante, como 
se dice en el mensaje con un hermoso neologismo: Anunciar el Evangelio y recibirlo, cambia las 
mentes y los corazones de las personas y de las sociedades. Cambia las estructuras de las 
sociedades y las culturas. 
 
Nuestra SM Institucional lleva como lema: LA HOSPITALIDAD consecuencia de la fe cristiana. El 
mensaje del Papa aportara a este lema una iluminación más fundamental y teológica: la misión es 
obra de todos, es la tarea central de la Iglesia, que tiene sus raíces en la obra del mismo Cristo. 
 

Os saludamos unidos en la oración y en el desafío  de sentirnos ungidos por el Espíritu en 
HOSPITALIDAD y  enviados por Jesús a proclamar el Reino, ejerciéndola por todo el mundo, 

curando a los enfermos, al estilo de nuestros fundadores San Juan de Dios y San Benito Menni. 
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Lunes, 16 de octubre 

Confianza, valor, transformación  
 

 
 

 Monición 
 

“La misión y el poder transformador del Evangelio de Cristo, Camino, Verdad y Vida” 
 
La misión de la Iglesia, destinada a todas las personas de buena voluntad, está fundada sobre la 
fuerza transformadora del Evangelio. El Evangelio es la Buena Nueva que trae consigo una alegría 
contagiosa, porque contiene y ofrece una vida nueva: la de Cristo resucitado, el cual, comunicando 
su Espíritu dador de vida, se convierte en Camino, Verdad y Vida por nosotros (cf. Jn 14,6). Es 
Camino que nos invita a seguirlo con confianza y valor. Al seguir a Jesús como nuestro Camino, 
experimentamos la Verdad y recibimos su Vida, que es la plena comunión con Dios Padre en la 
fuerza del Espíritu Santo, que nos libera de toda forma de egoísmo y es fuente de creatividad en el 
amor. 

Dios Padre desea esta transformación existencial de sus hijos e hijas; transformación que se 
expresa como culto en espíritu y en verdad (cf. Jn 4,23-24), en una vida animada por el Espíritu 
Santo en la imitación del Hijo Jesús, para gloria de Dios Padre. «La gloria de Dios es el hombre 
viviente» (Ireneo, Adversus haereses IV, 20,7). De este modo, el anuncio del Evangelio se convierte 
en palabra viva y eficaz que realiza lo que proclama (cf. Is 55,10-11), es decir Jesucristo, el cual 
continuamente se hace carne en cada situación humana (cf. Jn 1,14).”1 

 

                                                           
1 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2017. Nos. 1 y 2  
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 Lectura: Jn. 1,14-18 
 

 “La Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros. Y nosotros contemplamos su gloria, gloria 
como de Hijo único del Padre, lleno de lealtad y fidelidad.  Juan grita dando testimonio de él: Éste 
es aquél del que yo decía: El que viene detrás de mí, es más importante que yo, porque existía 
antes que yo. De su plenitud hemos recibido todos: una lealtad que responda a su lealtad. Pues la 
ley se promulgó por medio de Moisés, la lealtad y la fidelidad se realizaron por Jesucristo. Nadie 
ha visto jamás a Dios; el Hijo único, Dios, que estaba al lado del Padre, lo ha explicado”. 
 

 Reflexión 
 

La Esperanza2: Juan de Dios la expresa y vive de este modo: “Esperanza en sólo Jesucristo, que a 
cambio de los trabajos y enfermedades que por su amor pasáremos en esta vida miserable, nos dará 
la vida eterna, por lo méritos de su sagrada pasión y por su gran misericordia”. (3 DS 9) 
Lo expresa muy bien cuando dice: “... Hermano mío muy amado y querido en Cristo Jesús... muchas 
veces no salgo de casa por las deudas que debo... más empero confío en sólo Jesucristo, que El me 
desempeñará, pues El conoce mi corazón”. (2 GL 7.8; Cfr. 1 DS 6 b.; 2 DS 7. 20) 
“...yo estoy muy atribulado y con mucha necesidad: ¡Gracias a nuestro Señor Jesucristo por ello! 
Porque... son tantos los pobres que aquí vienen, que yo mismo muchas veces quedo maravillado de 
cómo se pueden sustentar: pero Jesucristo lo provee todo y les da de comer”. (2 GL 3) 
“...y pues Jesucristo lo provee todo, a él sean dadas las gracias por siempre jamás. Amén Jesús”. (2 GL 
9). “...terminada la jornada, hemos de dar gracias a nuestro Señor Jesucristo porque usa con nosotros 
de tanta misericordia”. (2 DS 18) 

 

 

Petición 
 

Traemos ante el Señor a nuestros hermanos y hermanas que están sin hogar.  Algunos debido a la 
familia rota dejaron su familia y hogares en busca de mejor vida, que nunca encontraron; otros 
dejaron todo para evitar la supervisión de los padres que veían como restricción a su libertad o 
porque los mismos padres no asumieron su responsabilidad como padres. Algunos se han 
convertido en personas sin hogar, debido a ese nomadismo, cronificándose y adquiriendo otros 
hábitos o dependencias que minan su salud. Señor Jesús te traemos a todos, que ellos toquen los 
corazones de quienes se sienten más bendecidos para que vengan en ayuda de estas personas 
necesitadas de un hogar. Te lo pedimos Señor… 
 

 Oración final 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño para ser  
y ejercer la Hospitalidad a todos los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado 
ante ti. Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la 
indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos. 
 
Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para 
proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de 
amor y de hermosura. Alabado seas. Amén. 

                                                           
2 DIMENSIÓN MISIONERA DE LA ORDEN HOSPITALARIA DE SAN JUAN DE DIOS. Capt. 2. 5.4. Esperanza Pag.3 
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Martes, 17 de octubre 

Fuerza transformadora 

 
 

 Monición 
 

La misión y el kairos de Cristo 
 

La misión de la Iglesia no es la propagación de una ideología religiosa, ni tampoco la propuesta de 
una ética sublime. Muchos movimientos del mundo saben proponer grandes ideales o expresiones 
éticas sublimes. A través de la misión de la Iglesia, Jesucristo sigue evangelizando y actuando; por 
eso, ella representa el kairos, el tiempo propicio de la salvación en la historia. A través del anuncio 
del Evangelio, Jesús se convierte de nuevo en contemporáneo nuestro, de modo que quienes lo 
acogen con fe y amor experimentan la fuerza transformadora de su Espíritu de Resucitado que 
fecunda lo humano y la creación, como la lluvia lo hace con la tierra. «Su resurrección no es algo 
del pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado el mundo. Donde parece que todo ha 
muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la resurrección. Es una fuerza 
imparable» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 276). 
 
Recordemos siempre que «no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, 
sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la 
vida y, con ello, una orientación decisiva» (Benedicto XVI, Carta enc. Deus caritas est, 1). El 
Evangelio es una persona, que continuamente se ofrece y continuamente invita a los que la 
reciben con fe humilde y laboriosa a compartir su vida mediante la participación efectiva en su 
misterio pascual de muerte y resurrección. El Evangelio se convierte así, por medio del Bautismo, 
en fuente de vida nueva, libre del dominio del pecado, iluminada y transformada por el Espíritu 
Santo; por medio de la Confirmación, se hace unción fortalecedora que, gracias al mismo Espíritu, 
indica caminos y estrategias nuevas de testimonio y de proximidad; y por medio de la Eucaristía se 
convierte en el alimento del hombre nuevo, «medicina de inmortalidad» (Ignacio de Antioquía, 
Epístola ad Ephesios, 20,2).3

 

                                                           
3 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2017. Nos. 3 y 4 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
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 Lectura: Lc. 4,17-21 
 

Le entregaron el libro del profeta Isaías. Lo abrió y dio con el texto que dice: El Espíritu del Señor 
está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena Noticia a los pobres; me ha enviado a 
anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, 
para proclamar el año de gracia del Señor. Lo cerró, se lo entregó al empleado y se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos fijos en él. Él empezó diciéndoles: —Hoy, en presencia vuestra, se ha 
cumplido este pasaje de la Escritura. 

 

 

 Reflexión 
 

LA FE. A Juan de Dios, “La fe le condujo a aceptar en su vida la presencia salvífica de Dios con tal 
profundidad, que era El quien la conducía. El mismo sobrenombre “de Dios”, lo pone de manifiesto. 
Juan ya no se pertenece a sí mismo, sino a Dios. Ya no vive para sí, sino para Dios y su Reino. 
 

Desde esta experiencia de la fe, entendida como aceptación voluntaria de la presencia y de la 
salvación de Dios en la propia existencia, Juan hizo suyas las actitudes que luego recomendará en sus 
cartas:  
 

“Dios delante sobre todas las cosas del mundo”. (Comienzo de las Cartas) 
“...todo ha de ser por Dios pasado... todo esto por amor de Dios; por todo habéis de dar muchas 
gracias a Dios”. (LB 9). “...porque todos los bienes que los hombres hacen no son suyos, sino de Dios. A 
Dios la honra, la gloria y la alabanza, que todo es suyo de Dios”. (1 GL, 11)4 

 

 

 

Petición 
 

Señor Jesús tu que te hiciste hombre y has recorrido los caminos del sufrimiento humano. Te 
encomendamos a nuestros hermanos que sufren el fracaso en la construcción de su vida, que 
sienten alteración y anomalía de pensamiento, de emociones, de conducta, de las relaciones 
interpersonales y de la adaptación social y profesional.  Tú que amaste sin límite, infunde en 
nosotros tus sentimientos y gestos para no pasar de largo. Afina nuestra sensibilidad para 
encontrarnos con ellos, descubrir en ellos tu rostro, comprender su lenguaje, reconocer su 
dignidad para poder dar respuestas audaces de alivio en sus sufrimientos y ser para ellos luz, 
consuelo y esperanza en camino de su vida.  Te lo pedimos Señor…  
 

 

 
Oración final 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño para ser  y ejercer 
la Hospitalidad a todos los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. Ilumina a los 
dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la indiferencia, amen el bien común, 
promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos. 
 

Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para proteger toda 
vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de amor y de hermosura. 
Alabado seas. Amén. 

                                                           
4 DIMENSIÓN  MISIONERA DE LA ORDEN HOSPITALARIA DE SAN JUAN DE DIOS. Capt. 2. 5.2. La fe. Pag.5 
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Miércoles, 18 de octubre 

Consuelo, reconciliación y fraternidad 

 

 

 Monición 
 

El mundo necesita el Evangelio de Jesucristo como algo esencial. Él, a través de la Iglesia, continúa 
su misión de Buen Samaritano, curando las heridas sangrantes de la humanidad, y de Buen Pastor, 
buscando sin descanso a quienes se han perdido por caminos tortuosos y sin una meta. Gracias a 
Dios no faltan experiencias significativas que dan testimonio de la fuerza transformadora del 
Evangelio. Pienso en el gesto de aquel estudiante Dinka que, a costa de su propia vida, protegió a 
un estudiante de la tribu Nuer que iba a ser asesinado. Pienso en aquella celebración eucarística 
en Kitgum, en el norte de Uganda, por aquel entonces, ensangrentada por la ferocidad de un 
grupo de rebeldes, cuando un misionero hizo repetir al pueblo las palabras de Jesús en la cruz: 
«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?», como expresión del grito desesperado de 
los hermanos y hermanas del Señor crucificado. Esa celebración fue para la gente una fuente de 
gran consuelo y valor. Y podemos pensar en muchos, numerosísimos testimonios de cómo el 
Evangelio ayuda a superar la cerrazón, los conflictos, el racismo, el tribalismo, promoviendo en 
todas partes y entre todos la reconciliación, la fraternidad y el saber compartir.5 

 

 

 Lectura: Lc. 10,25-37 
 

En esto un doctor de la ley se levantó y, para ponerlo a prueba, le preguntó: —Maestro, ¿qué 
debo hacer para heredar la vida eterna? Jesús le contestó: -¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo 
que lees?  Respondió: —Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas, con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo. Entonces le dijo: —Has respondido 
correctamente: obra así y vivirás. Él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: -¿Y quién es mi 
prójimo? Jesús le contestó: —Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos 
                                                           
5
 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2017. No. 5 
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asaltantes que lo desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que 
bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. Lo mismo un levita, llegó al lugar, 
lo vio y pasó de largo. Un samaritano que iba de camino llegó a donde estaba, lo vio y se 
compadeció. Le echó aceite y vino en las heridas y se las vendó. Después, montándolo en su 
cabalgadura, lo condujo a una posada y lo cuidó.  Al día siguiente sacó dos denarios, se los dio al 
posadero y le encargó: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a la vuelta. ¿Quién de los 
tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los asaltantes? Contestó: —El 
que lo trató con misericordia. Y Jesús le dijo: —Ve y haz tú lo mismo. 

 

 

 Reflexión 
 

“La fuerza creadora del Espíritu nos impulsa a construir comunidades samaritanas desde el amor 

y el perdón, en las que se viva una comunión que va más allá de la simple vida en común; donde 

las relaciones interpersonales sean sanas y profundas, y nos acojamos mutuamente con nuestras 

riquezas y fragilidades; donde se fomente la participación corresponsable en el mismo proyecto de 

vida y misión y la búsqueda de la voluntad de Dios. De esta forma fortalecemos nuestros vínculos 

de pertenencia y somos signos proféticos para el mundo de hoy. Esto supone también repensar 

los estilos y las estructuras de vida comunitaria, haciéndolos más abiertos y flexibles que den 

respuestas diferenciadas y adecuadas a las actuales necesidades”. (Doc XX Capitulo general, 

RECREAR LA HOSPITALIDAD, n°9; HSC) 

 

 

 

Petición 
 

Señor danos vencer el temor y la división animados con una firme voluntad de luchar con las armas 
de la verdad, de la justicia y del amor. Renueva nuestro entusiasmo por el bien frente a las amenazas 
del mal, haznos combatir por la llegada de una nueva época en la cual el odio y la discordia no dividan 
los pueblos. Que la comprensión y la fraternidad modelen el corazón de todas las personas. Enciende 
ideales nobles y constructivos en el corazón de cada uno. Ayúdanos Señor a cooperar en el arte de la 
paz, que nuestras oraciones y nuestro servicio hospitalario construyan un mundo de amor, respeto y 
fraternidad. Te lo pedimos Señor… 
 

 

 Oración final 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño para ser  
y ejercer la Hospitalidad a todos los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado 
ante ti. Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la 
indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos. 
 
Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para 
proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de 
amor y de hermosura. Alabado seas. Amén. 
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Jueves, 19 de octubre 

Salir, atreverse, instrumento y mediación 

 
 

 

 Monición 
  

La misión inspira una espiritualidad de éxodo continuo, peregrinación y exilio 
 
La misión de la Iglesia está animada por una espiritualidad de éxodo continuo. Se trata de «salir de 
la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del 
Evangelio» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 20). La misión de la Iglesia estimula una actitud de 
continua peregrinación a través de los diversos desiertos de la vida, a través de las diferentes 
experiencias de hambre y sed, de verdad y de justicia. La misión de la Iglesia propone una 
experiencia de continuo exilio, para hacer sentir al hombre, sediento de infinito, su condición de 
exiliado en camino hacia la patria final, entre el «ya» y el «todavía no» del Reino de los Cielos. 

La misión dice a la Iglesia que ella no es un fin en sí misma, sino que es un humilde instrumento y 
mediación del Reino. Una Iglesia autorreferencial, que se complace en éxitos terrenos, no es la 
Iglesia de Cristo, no es su cuerpo crucificado y glorioso. Es por eso que debemos preferir «una 
Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el 
encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades» (ibíd., 49).”6 

 

 Lectura: Gn. 18,1-8 
 

El Señor se apareció a Abrahán junto al encinar de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta 
de la tienda porque apretaba el calor. Alzó la vista y vio a tres hombres de pie frente a él. Al verlos, 
corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y prosternándose en tierra dijo: —Señor, si he 

                                                           
6 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2017. Nos. 6 y 7 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo.  Haré que traigan agua para que os lavéis 
los pies y descanséis bajo el árbol. Mientras, ya que pasáis junto a vuestro siervo, traeré un pedazo 
de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir. Contestaron: —Bien, haz lo que dices.  Abrahán 
entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: —Pronto, veintiún litros de flor de harina, 
amásalos y haz una hogaza. Él corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un 
criado para que lo guisase enseguida. Tomó requesón, leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Él les 
atendía bajo el árbol mientras ellos comían.” 

 

 

 Reflexión 
 

“Abraham sale de la tienda para ir a buscar a los tres huéspedes. No espera pasivamente a que los 
huéspedes se acerquen a la tienda para requerir su ayuda, sino que sale a su encuentro. La 
hospitalidad abrahámica es excéntrica, pues el patriarca sale de su casa, se mueve hacia afuera 
para buscar a sus futuros huéspedes y atenderles. No les pregunta quienes son ni analiza su 
procedencia social, cultural o religiosa, sino que los acoge indiscriminadamente. Se realiza, pues, el 
movimiento extático, la salida de sí”7 

 

 

 

Petición 
 

Hay muchas personas que huyen, emigran porque escaparon a causa de la guerra y la persecución 
de sus países de origen en busca de acogida y sostén en otros.  
Por los refugiados y emigrantes, Señor, concédeles tu misericordia, para que encuentren 
hospitalidad y lo necesario de una vida digna; que con la ayuda fraterna de los que les acogen 
puedan encontrar los medios, el coraje y la esperanza necesarios para reemprender una nueva 
vida, así como la ocasión de procurarse el proprio sustento según la ley del Creador. Te lo pedimos 
Señor… 
 

 

 

Oración final 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño para ser  
y ejercer la Hospitalidad a todos los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado 
ante ti. Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la 
indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos. 
 
Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para 
proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de 
amor y de hermosura. Alabado seas. Amén. 

                                                           
7 No olvidéis la Hospitalidad. Una exploración teológica. Francesc Torralba. Crft. Capt. 6. N.1 
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Viernes, 20 de octubre 

Felices de llevar la Hospitalidad 

 
 

 Monición 
 

 “Los jóvenes son la esperanza de la misión. La persona de Jesús y la Buena Nueva proclamada por 
él siguen fascinando a muchos jóvenes. Ellos buscan caminos en los que poner en práctica el valor 
y los impulsos del corazón al servicio de la humanidad. «Son muchos los jóvenes que se solidarizan 
ante los males del mundo y se embarcan en diversas formas de militancia y voluntariado [...]. ¡Qué 
bueno es que los jóvenes sean “callejeros de la fe”, felices de llevar a Jesucristo a cada esquina, a 
cada plaza, a cada rincón de la tierra!» (ibíd., 106). La próxima Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, que tendrá lugar en el año 2018 sobre el tema «los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional», se presenta como una oportunidad providencial para involucrar a los 
jóvenes en la responsabilidad misionera, que necesita de su rica imaginación y creatividad.”8 
 
 
 

 Lectura: Hbr. 13,1-7 
 

Que el amor fraterno sea duradero.  No olvidéis la hospitalidad, por la cual algunos, sin saberlo, 
hospedaron a ángeles. Recordad a los presos como si estuvierais presos con ellos; a los 
maltratados, porque también vosotros tenéis un cuerpo.  El matrimonio sea respetado por todos y 
el lecho matrimonial esté sin mancha; porque Dios juzgará a fornicarios y adúlteros.  Sed 
desinteresados en vuestra conducta y estad contentos con lo que tenéis; pues él dijo: No te dejaré 
ni te abandonaré.  Por lo cual podemos decir confiados: El Señor me auxilia y no temo: ¿qué podrá 
hacerme un hombre?  Recordad a vuestros guías, que os transmitieron la Palabra de Dios; 
observando el desenlace final de su vida, imitad su fe. 

                                                           
8 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2017. No. 8 
 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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 Reflexión 
 

“La Hospitalidad requiere implícitamente de la virtud de la fe, entendida esta como confianza en el 
otro, en la bondad del otro. El anfitrión cree en el huésped y el huésped cree en el anfitrión, y esa 
fe articulada en ambos sentidos se convierte en la condición de posibilidad de la práctica de la 
hospitalidad. Sin fe no es posible la hospitalidad, aunque la palabra  “fe” no tiene aquí, 
necesariamente, un sentido religioso. Cuando uno siente temor frente al otro, cuando uno se 
siente amedrentado por su presencia o temer perder lo que tiene de privacidad como 
consecuencia de la interrupción del otro en el seno del hogar, no es posible la práctica de la 
hospitalidad.”9  
 
 

 

Petición 
 

Te presentamos hoy, a las personas en dificultad, especialmente aquellas con discapacidades 
mentales y/o físicas, y los niños abandonados por esta circunstancia. Que por medio de nuestro 
compromiso de ser testigos de Dios Padre bueno, y a través de nuestro servicio cotidiano, Te 
reconozcan y experimenten Tu misericordia y se sientan acompañados y  valientes ante las 
adversidades de la vida. Te lo pedimos Señor… 
 
 

 Oración final 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño para ser  
y ejercer la Hospitalidad a todos los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado 
ante ti. Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la 
indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos. 
 
Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para 
proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de 
amor y de hermosura. Alabado seas. Amén. 

                                                           
9 No  olvidéis la Hospitalidad. Una exploración teológica. Francesc Torralba. Crft. Prólogo 
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Sábado, 21 de octubre 

Un Si transformador  

 
 

 Monición 
  

Hacer misión con María, Madre de la evangelización 
 
“Queridos hermanos y hermanas, hagamos misión inspirándonos en María, Madre de la 
evangelización. Ella, movida por el Espíritu, recibió la Palabra de vida en lo más profundo de su fe 
humilde. Que la Virgen nos ayude a decir nuestro «sí» en la urgencia de hacer resonar la Buena 
Nueva de Jesús en nuestro tiempo; que nos obtenga un nuevo celo de resucitados para llevar a 
todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte; que interceda por nosotros para que podamos 
adquirir la santa audacia de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la 
salvación.”10 
 
 

 Lectura: Lc. 1,26-38 
 

El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen 
prometida a un hombre llamado José, de la familia de David; la virgen se llamaba María. Entró el 
ángel a donde estaba ella y le dijo: —Alégrate, favorecida, el Señor está contigo. Al oírlo, ella se 
turbó y discurría qué clase de saludo era aquél. El ángel le dijo: —No temas, María, que gozas del 
favor de Dios. Mira, concebirás y darás a luz un hijo, a quien llamarás Jesús. Será grande, llevará el 
título de Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, para que reine sobre 
la Casa de Jacob por siempre y su reinado no tenga fin.  María respondió al ángel: -¿Cómo 
sucederá eso si no convivo con un varón? El ángel le respondió: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti 
y el poder del Altísimo te hará sombra; por eso, el consagrado que nazca llevará el título de Hijo de 
Dios. Mira, también tu pariente Isabel ha concebido en su vejez, y la que se consideraba estéril 

                                                           
10 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2017. No. 10 
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está ya de seis meses. Pues nada es imposible para Dios. Respondió María: —Aquí tienes a la 
esclava del Señor: que se cumpla en mí tu palabra. El ángel la dejó y se fue. “ 

 

 

 Reflexión 
 

“No deja de ser paradójico y enigmático que el Totalmente Otro, que el Dios omnipotente, en su 
revelación definitiva en la historia, requiera el cuerpo de una mujer para ser acogido. Su presencia 
carnal en el mundo adopta una forma vulnerable que necesita el seno de María para poder 
desarrollarse y crecer como hombre. Es el cuerpo de María es, pues, la casa de Dios encarnado, la 
primera estructura de acogida de Dios en el mundo. María obra como anfitriona de Dios en la 
historia, y no solo en ella, sino también José, que le acoge en su familia”11 

 

 

 

Petición 
 

Nuestro mundo se ha desarrollado extraordinariamente en la tecnología, la eficacia, la eficiencia, 
el individualismo, y en consecuencia, tantas veces, en el olvido del otro, especialmente de los que 
ya nos “rinden tanto”. Nos hemos olvidado de nuestra llamada a ser “guardián de los demás”, 
descuidando o sintiendo como una carga a las personas ancianas. Señor despiértanos a la llamada 
de ser: “Guardianes de nuestros ancianos y ancianas”, para hacerles sentirse razón y parte de esta 
sociedad. Te lo pedimos Señor… 
 

 

 

Oración final 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño para ser  
y ejercer la Hospitalidad a todos los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado 
ante ti. Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la 
indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos. 
 
Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para 
proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de 
amor y de hermosura. Alabado seas. Amén. 
 

                                                           
11 No  olvidéis la Hospitalidad. Una exploración teológica. Francesc Torralba. Capt. VII. N1. María: Icono de la Hospitalidad. 
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Domingo, 22 de octubre 

Misión sin fronteras, Hospitalidad sin barreras 

 
 

 Monición 
 

El servicio de las Obras Misionales Pontificias 
 
Las Obras Misionales Pontificias son un instrumento precioso para suscitar en cada comunidad 
cristiana el deseo de salir de sus propias fronteras y sus seguridades, y remar mar adentro para 
anunciar el Evangelio a todos. A través de una profunda espiritualidad misionera, que hay que vivir 
a diario, de un compromiso constante de formación y animación misionera, muchachos, jóvenes, 
adultos, familias, sacerdotes, religiosos y obispos se involucran para que crezca en cada uno un 
corazón misionero. La Jornada Mundial de las Misiones, promovida por la Obra de la Propagación 
de la Fe, es una ocasión favorable para que el corazón misionero de las comunidades cristianas 
participe, a través de la oración, del testimonio de vida y de la comunión de bienes, en la 
respuesta a las graves y vastas necesidades de la evangelización.”12 
 

 Lectura: Lc. 24,13-33 
 

Aquel mismo día, dos de ellos iban a una aldea llamada Emaús, distante a unas dos leguas de 
Jerusalén. Iban comentando todo lo sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona 

                                                           
12 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2017. No. 9 
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los alcanzó y se puso a caminar con ellos. Pero ellos tenían los ojos incapacitados para 
reconocerlo. Él les preguntó: -¿De qué vais conversando por el camino? Ellos se detuvieron con 
semblante afligido, [y uno de ellos, llamado Cleofás, le dijo: —¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén, que desconoce lo que ha sucedido allí estos días? Jesús preguntó: —¿Qué cosa? Le 
contestaron: —Lo de Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios 
y ante todo el pueblo. Los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo 
condenaran a muerte, y lo crucificaron. ¡Nosotros esperábamos que él fuera el liberador de Israel!, 
pero ya hace tres días que sucedió todo esto. Es verdad que unas mujeres de nuestro grupo nos 
han alarmado; ellas fueron de madrugada al sepulcro, y al no encontrar el cadáver, volvieron 
diciendo que se les habían aparecido unos ángeles asegurándoles que él está vivo. También 
algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como habían contado las mujeres; 
pero a él no lo vieron. Jesús les dijo: -¡Qué necios y torpes para creer cuanto dijeron los profetas! 
¿No tenía que padecer eso el Mesías para entrar en su gloria? Y comenzando por Moisés y 
siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que en toda la Escritura se refería a él. Se acercaban 
a la aldea adonde se dirigían, y él fingió seguir adelante.] Pero ellos le insistieron: —Quédate con 
nosotros, que se hace tarde y el día va de caída. Entró para quedarse con ellos; y, mientras estaba 
con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y 
lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Se dijeron uno al otro: -¿No se abrasaba nuestro 
corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba la Escritura? Al punto se levantaron, 
volvieron a Jerusalén y encontraron a los Once con los demás compañeros. 
 

 Reflexión 
 

San Agustín, en su sermón 235 nos dice: “Atención, hermanos…. Ten fe y está contigo aquel a 
quien no ves… También tú, pues, si quieres poseer la vida, haz lo que hicieron ellos (los discípulos 
de Emaús) para reconocer igualmente al Señor. Le dieron hospitalidad. El Señor tenía el aspecto de 
uno que iba lejos, pero lo retuvieron. Cuando llegaron al lugar al que se dirigían, le dijeron: 
Quédate aquí con nosotros, pues el día ya declina. Dale hospitalidad, si quieres reconocerlo como 
salvador. La hospitalidad les devolvió aquello de lo que les había privado la incredulidad”. (Luc. 
24,13) 
 

 

Petición 
 

Te pedimos Señor por todos los que se comprometen, saliendo de su tierra, yendo por del mundo, a 
trabajar en favor de los demás: Familia Hospitalaria: Hermanas, Hermanos, Voluntarios, Bienhechores, 
profesionales… 

Ayúdanos y ayúdales Señor, a aprender a donar nuestro tiempo, nuestro servicio, apoyo material, espiritual 
y humano a quien lo necesita, permite que la presencia del Espíritu Santo nos motive a salir de nuestra 
comodidad para poner en práctica los gestos de misericordia, Hospitalidad, con el hermano que lo necesita. 
Te lo pedimos Señor… 

 

 Oración final 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño para ser  y ejercer 
la Hospitalidad a todos los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. Ilumina a los 
dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la indiferencia, amen el bien común, 
promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos. Los pobres y la tierra están clamando: 
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, 
para que venga tu Reino de justicia, de paz, de amor y de hermosura. Alabado seas. Amén. 
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Otros textos 

 

 Lectura: Lc. 10,3-9 
 

Marchad, que yo os envío como ovejas entre lobos.  No llevéis bolsa ni alforja ni sandalias. Por el 
camino no saludéis a nadie. Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz a esta casa. Si hay allí 
gente de paz, descansará sobre ella vuestra paz. De lo contrario, tornará a vosotros. Quedaos en 
esa casa, comiendo y bebiendo lo que haya; pues el trabajador tiene derecho a su sustento. No 
paséis de casa en casa.  Si entráis en una ciudad y os reciben, comed de lo que os sirvan.  Sanad a 
los enfermos que haya y decidles: Ha llegado a vosotros el reinado de Dios. 
 
 

 Reflexión 
 

“Aunque resulte muy extraño revindicar un discurso transformador después de la caída de los 
marxismos, el hecho es que tenemos que ser conscientes de que el movimiento del otro extraño y 
vulnerable tiene que ver con la injusta distribución de riqueza del planeta. Mientras subsistan las 
condiciones desigualdad social y económica, los movimientos migratorios no descenderán, sino 
todo lo contrario. La práctica de la hospitalidad no nos exime, pues, del deseo de transformar las 
estructuras de poder que mantienen una situación indigna a tantos seres humanos en el mundo, 
sino todo lo contrario. El ejercicio consciente de la hospitalidad no solo obliga al anfitrión a acoger 
físicamente en su casa al otro extraño y vulnerable, sino que le impulsa a realizar el gesto profético 
de denuncia de la situación que genera tal movimiento.” (Sobre la hospitalidad. Extraños y vulnerables como 

tú.  Francesc Torralba. Crft. Capt. I. N.7 La Casa. Políticas de  la hospitalidad.) 
 
 

 Petición 
 

Señor te presentamos todas las formas de violencia que existen en el mundo de hoy: las personas 
que viven situaciones discriminación, menosprecio, la guerra y el dolor. No permitas Señor que 
decaigan sus las fuerzas por el miedo y la fragilidad de la fe.  Con tu gracia dales  fortaleza y 
esperanza, y a nosotros la audacia para resolver los conflictos sin violencia y establecer relaciones 
basadas en el espíritu de amor, perdón y paz entre naciones y pueblos, tal como que nos enseñó 
Tu hijo Nuestro Señor Jesucristo. Te lo pedimos Señor… 
 
 

 Oraciones 

 
Te seguimos, Señor Jesús  
Te seguimos, Señor Jesús, 
Pero para que te sigamos, llámanos, 
Porque sin ti nadie avanza. 
Que sólo Tú eres el Camino, la Verdad y la Vida. 
Recíbenos como un camino acogedor recibe. 
Aliéntanos como la verdad alienta. 
Vivifícanos, puesto que Tú eres la Vida.  
(San Agustín) 
 

ÉL NOS ELIGIÓ 
Dios nos eligió 
para mostrarnos unos a otros 
el rostro del amor de Dios. 
Somos el vocabulario de Dios; 
palabras vivas 
para dar voz a la bondad de Dios 
con nuestra propia bondad, 
para dar voz a la compasión, la ternura, 
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la solicitud y la fidelidad de Dios  
con las nuestras propias. 
(Leo Rock sj) 
 
ENTRAÑAS 
Danos entrañas de misericordia 
frente a toda miseria humana 
Inspíranos el gesto y la palabra oportuna 
frente al hermano solo y desamparado. 
Ayúdanos a mostrarnos disponibles 
ante quien se siente explotado y deprimido. 
Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto 
de verdad y de amor, de libertad, 
de justicia y de paz, 
para que todos encuentren en ella´ 
un motivo para seguir esperando. 
Que quienes te buscamos sepamos discernir 
los signos de los tiempos 
y crezcamos en fidelidad al Evangelio; 
que nos preocupemos de compartir en el amor 
las angustias y tristezas, 
las alegrías y esperanzas 
de todos los seres humanos, 
y así les mostremos tu camino 
de reconciliación, de perdón, de paz… Amén 
(Tomado de las plegarias eucarísticas Vb/Vc) 
 
¡ABRE TU PUERTA! 
Señor: 
Tú llegas a nuestro mundo 
y nos invitas a abrir la puerta 
de nuestro corazón 
a todos los hombres. 
 
Tú ya nos dijiste 
que eres Tú quien viene 
cuando alguien llama 
a nuestra puerta. 
 
Tu palabra es ésta: 
“He aquí que estoy a la puerta y llamo. 
Si alguno oye mi voz 
y abre la puerta, 
Yo entraré y cenaré con él 
y él conmigo”. 
 
Señor: 
que sepamos escuchar tu voz, 
esa voz que nos llega 

por nuestros hermanos. 
Que abramos la puerta 
para acogerte a Ti, 
y en Ti a todos los hombres. 
 
MANOS UNIDAS 
Que seamos, Señor, manos unidas  
en oración y en el don.  
Unidas a tus Manos en las del Padre,  
unidas a las alas fecundas del Espíritu,  
unidas a las manos de los pobres.  
 
Manos del Evangelio,  
sembradoras de Vida,  
lámparas de Esperanza,  
vuelos de Paz.  
 
Unidas a tus Manos solidarias,  
partiendo el Pan de todos.  
Unidas a tus Manos traspasadas  
en las cruces del mundo.  
Unidas a tus Manos ya gloriosas de Pascua.  
 
Manos abiertas, sin fronteras,  
hasta donde haya manos.  
Capaces de estrechar el Mundo entero,  
fieles al Tercer Mundo,  
siendo fieles al Reino.  
 
Tensas en la pasión por la Justicia,  
tiernas en el Amor.  
 
Manos que dan lo que reciben,  
en la gratuidad multiplicada,  
siempre más manos,  
siempre más unidas.  
(Pedro Casaldáliga) 
 
EL PRÓJIMO 
El prójimo no es algo que ya existe.  
Prójimo es algo que uno se hace.  
Prójimo no es el que ya tiene conmigo 
relaciones de sangre, de raza,  
de negocios, de afinidad...  
Prójimo me hago yo cuando ante un ser 
humano,  
incluso ante el extranjero o el enemigo,  
decido dar un paso que me acerque,  
me aproxime a él. (Carlo María Martini) 
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